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2.3.2. LA ESTÉTICA ERÓTICA EN EL “ARTE FC?”

En efecto, la Segunda Guerra Mundial transformó esen-

cialmente el curso estético dei. llamado Arte Moderno, que

al modo supuso una alteración en la estética erótica. Y en

gran medida, esto estuvo provocado en la translación del

centro del mercado artístico> que pasó de •Europa a Estados

Unidos.

Que EE.UU., tomará el relevo del mundo artístico no fue

por casualidad. En primer lugar, a partir de los años

treinta, innumerables intelectuales y científicos europeos

se vieron obligados al exilio después de ser expulsados de

sus países de origen, recalando al otro lado de Atlántico.

Por otra parte, la influencia transcendental de la cultura

americana resultó introducirse con facilidad en Europa a

lo largo de la Guerra, quedando lo autóctono europeo

destrozado y desesperanzado en la postguerra, del. mismo

~modo se dio el momento oportuno para que la hasta enton-

ces, Teoría Contemporánea del Arte europeo afluyera hacia

EE.UU. a través, no solo como ya se dijo, de los exilia—

des, sino también a través de los propios americanos.
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Las turbaciones sociales provocadas por esta segunda

guerra mundial del siglo resultan consolidar el vínculo

contextual entre la modalidad artística y la sociedad, así

mismo los artistas se conducen por una insistencia de la

identificación substancial y esto se convierte inevitable-

mente en un valor constante del paradigma estético de las

décadas posteriores.

En general, la teoría del Arte dejó de restituirse al

punto de visión histórica, por la razón de que, el periodo

de las veleidades sociales se extremaban en el tiempo y

además los movimientos artísticos, de caracter paliativo,

terminan por diseminarse.

En la Europa de la postguerra, el resurgimiento de la

figura de Ducharnp y del pensamiento Dada’ quedó manifies-

to y trás los años sesenta, las especulaciones antagónicas

como ‘el Nuevo Realismo francés”, “el fleo—dadaísmo’, “el

Ninimalismo”, ‘el Arte Conceptual”, “el Iriformalismo”,

etc., se desarrollan sucesivamente, aunque redundan en

fortificar el abismo estético entre el público y el Arte.

Paralelamente, la sociedad de crecimiento acelerado que

produce la economía americana, conduce al Arte a una nueva

aplicación práctica, planteada por los preceptos dadaís-

tas: “El Arte Pop” como la luz y “Fliixus” como la sombra.

El Arte Pop, cuya idiosincrasia nitida y comprensible

ha venido reconocida y adaptada a la economía de los Es-

tados Unidos de los años de la postguerra, al mismo tiempo

abarca, en cierto modo, la censura social de modo cínico,

de, por ejemplo, Duchamp. Aunque las materias de sexuali—

dad, en efecto, toman una parte más protagonista dentro de

la estética popular de la sociedad consumista, que el

espíritu de lucha contra la injusticia o las reclamaciones

de aquella parte de la sociedad más desfavorecida, (1am 83).
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Por otra parte, originalmente la llamada cultura “popu-

lar”, como la síntesis de varios medios de comunicación

cultural: fotografía, periódicos, ilustraciones, pelícu-

las, rsdio, cabaret, publicidad, etc., se inicia ya a

primeros de siglo en las ciudades europeas, dirigiendo su

oferta al gran público. Y posteriormente, de los años cin-

cuenta a los sesenta, su relación contendiente con el

“high Art” (el Arte de primera fila, que exige cierto ni-

vel cultural y de educación) llegó al punto culminante,

provocando diversas polémicas entorno al problema esté-

tico.

¿Es posible conceptuar el Arte Pop bajo tal fuente,

dentro de la categoría estética? y ¿la manifestación se-

xual en el Arte Pop abarcarla la estética erótica de modo

propio?

En realidad, se ha observado que la actividad artística

entorno a la sexualidad popular pretendió invadir sofisti

cadarnente el Arte I4odernO, a la vez y para ~~n5eguirlO se

apoya en la elevación de la imagen pública de la sociedad.

Así, el erotismo se identifica con la codificación po-

sitiva de la sexualidad de la masa, y ésta es una moda-

lidad sexual extraordinaria para la ~0onogt&fía histórica

del Arte Erótico; aparece revocando los lindes entre el

Arte y el mundo publicitario o simplemente del entreteni-

miento público Y es insignia de la sociedad de consumo.

Ahora bien, ante la ~~~riguación del significado de la

estética erótica manifestada en el llamado Arte POp, se

referirá sobre como la estética popular y la representa-

ción sexual se han ~~0orporado de forma destacada en la

cultura americana de la postgUerras afirmando, en el ton-

do, una predispostcíón revolucionaria de la consciencia

sobre la sexualidd y la libertad.
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Es reconocido que la llamada revolución sexual ameri-

cana, que tuvo su inicio en los sesenta y progresó en los

setenta, no ha sido solamente un movimiento relevante e

inmerso en los EE.UU., sino que obtuvo la suficiente

potencia como para traspasar sus fronteras iniciales e

intervenir en la sexualidad humana de toda la sociedad

occidental.

El hecho de la revolución sexual, que naturalmente, no

pertenece a lo improviso ni imprudente, tiene su origen en

la propia configuración de los Estados Unidos. Refirién—

dose a los tiempos del colonialismo; la moral puritana que

propone la relación sexual de modo elevadamente puro, se

cultiva fervorosamente por la exigencia de mantener los

lazos familiares en una sociedad multiracial.

Desde mediados del siglo XIX hasta su final, cuando la

moral monógama se formalizó, ya comenzó a destacarse cier-

to aire de oposición, aunque de nuevo la influencia del

Victorianismo europeo alcanza a formar el fondo ético de

la tradición llamada ‘noble” que coacciona a la opresión

de la diversificación sexual.

Tal consolidación del control político—religioso sobre

la sexualidad, se puede ilustrar aludiendo a la censura

que sufrió un folleto realizado por los alumnos de Bellas

Artes, tachado de obseso, por causa de que aparecieran

desnudos.

El cambio de situación empieza a producirse, desde la

intervención americana en la primera guerra mundial; las

campañas de educación sexual, tanto en EE.UU. como en

Europa, para prevenir y controlar las enfermedades vené-

reas, son en cierto modo, el inicio de una rectificación

de la consciencia sexual del pasado.
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Igualmente y con simultaneidad, las teorías de Freud

son tratadas con preferencia por sus consideraciones sobre

la substancia inconsciente como fuente del impulso sexual.

De forma análoga, el prejuicio moralista de los dirigen-

tes, acerca de la manifestación corporal en el Arte (occi-

dental> comienza a diluirse, convirtiéndose en cierta

indulgencia cuando se trata de enjuiciarlo en el ámbito

estético <ver capítulo anterior).

Sin embargo, la estética erótica en torno al ámbito

popular aún no toma la correspondiente valoración cultural

merecida, el alcance de la modificación estética de lo

sexual en el Arte Contemporáneo aún estaba en una etapa de

la modernidad casi exclusivamente reservada a las minorías

intelectuales.

Se tuvo que esperar hasta la conclusión de la segunda

gran guerra mundial para que la agresión cultural contra

la estética de lo erótico comenzara a debilitarse y la

llamada moral sexual puritana empezaraa cuestionarse am-

pliamente. Así en EE.UU. el nuevo mercado del Arte Contem-

poráneo logra implicar a amplias capas de la sociedad

debido al cambio sufrido en los conceptos morales del gran

público.

A lo largo de los años cincuenta se desarrolla una

fuerte actividad en torno a las teorías y comportamientos

sexuales, que alcanzan, en gran medida, a ratificar cien-

tíficamente la substancia de la sexualidad humana y baste

citar el informe Kinsey, sobre “El comportamiento sexual

femenino” o la publicación de William H. !4asters y Virgi-

nia E. Johnson referente a “La actividad sexual humana”,

etc.

La evolución es notable y, entrados los años sesenta,

la divulgación a través de la comunicación de masas junto

con la nueva capacidad adquisitiva de la sociedad> revolu-
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cirian ya completamente los estereotipos sexuales de los

ciudadanos americanos, llegando al fin, a una iconografía

sexual manipulada por los nuevos intereses; se personifica

a la mujer como “el sexo cándido” o el objeto visual que

sirve para el entretenimiento, muy propio de las estruc-

turas morales burguesas, llegando sin recato a la valora-

ción de la cualidad pornográfica.

En todo caso, lo realmente relevante en la historia

contemporánea de la estética erótica occidental está en

fuerte vínculo con lo publicado por Welhem Reich, que con-

memoraba la liberación sexual de hombres y mujeres.

Catalogada en el índice de “los cincuenta” resucita junto

con Freud en el apogeo de los setenta: “Un ser viviente

como el humano debe acceder a su propia naturaleza, sin

huir de ella> incluso convirtiéndola en la mayor alegría

de la existencia”. (¡‘Jota 43)

La Teoría de Reich, que se evade de la cualidad de

rutina de un modo radical, resulta renovadora en cuanto al

decoro, del que Freud no había podido librarse. Y de forma

particular, Reich penetró en el movimiento estudiantil,

revolucionando los comportamientos sexuales.

En gran medida, la revolución sexual puede considerarse

como la acometida contra el individuo y la sociedad auto-

ritaria, y en si mismo es revulsivo de los comportamientos

sexuales anteriores a él; de igual modo arremete con la

concepción de la “autonomía” de la estética erótica.

Bajo la esfera de la estéttca erótica, la auto—

regulación o la auto-determinación citada por Reich se ha

de interpretar de la siguiente manera: el individuo debe

conservar la libertad de lograr el propio estilo de sexua—

lidad, no por “la exigencia” exterior del sexo sino de

acuerdo con la consciencia estética propia.
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Por otra parte, es también digno de puntualizar la

mención que Reich hace referente a la relación entre la

afirmación sexual y la neurosis en “La Revolución Sexual”

(nota 44 ) anotando la relevancia contextual que a lo largo

de la Historia ha tenido la estética erótica: “si se opri-

me una vez la propia sexualidad, todos los medios defensi-

vos de caracter ético—estético tienden a desarrollarse.

sobretodo cuando comienzan a enfrentarse con el mismo

deseo sexual..

Bajo el prisma de Reich no es difícil contrastar la

aparición de sucesivas épocas en la Historia del Arte en

las que se advertía cierta estética anti—erótica como la

consecuencia de los medios defensivos ético~e5téticO5.

Así, mientras que la filosofía en tprno a la cultura,

según Freud, determina la sexualidad y es absolutamente

inconciliable con la doctrina reinante; para Reich supone

lo siguiente; “. . . es su represión, especialmente la

sexual, la que pone obstáculos al crecimiento cultural y a

la felicidad general de los hombres . . .“ (Nota 45).

En Reich, se trata en suma, en cuanto a sexualidad, de

una especie de bio~sistema que llevaría dentro de sí su

propia regulación espontánea. Tal sistema culitina entonces

en un hedonismo optimista vinculado con la primacía de la

expresión orgástica.

Bien se comprende, que semejante sistema pueda inspirar

o justificar prácticas de grupo, las cuales acentuarán por

lo demás, las tendencias propias del sistema, el retorno a

la emoción primaria y al lenguaje del cuerpo.

Anteriormente la consumación estética en torno a la

sexualidad se habla resuelto por la teoría del sistema

psicológicO, de donde se sacaba una esquivada energía

sexual, distinta de un objetivo original y se la inducía a
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una finalidad “más elevada” (la sublirnacióri del deseo

sexual). Se recuerda como ejemplo, el movimiento surrea-

lista, del periodo de entreguerras, que descifraba la

sexualidad mediante tal sublimación estética.

De modo implicativo, este dispositivo psicológico, de

gran eficacia para desviar la original energía sexual y

reconvertiría, mediante la sublimación, dentro de los

márgenes de la moral dominante, resulta no ser válida para

todos los estratos de la cultura, así surgen manifestacio-

nes de la sexualidad con un reconocible síntoma anti-

social, llegando en estos casos a la reacción inmediata de

la ortodoxia moral que se veía en la necesidad de oprimir

cualquiera de aquellos impetuosos intentos de manifesta—

clones sexuales no sublimadas.

Sin embargo, la revolución sexual surgida después de la

segunda gran guerra, procuró revelar la sexualidad de modo

bien distinto, así tanto de forma científica como socio-

cultural intentó igualar el poder enérgico de lo sexual

con la capacidad de lograr la fruición personal, de igual

modo pretendió indicar el momento en el. que se rompía el

vínculo entre la regulación estética y la moral esta-

blecida. Es decir, el poder estético proveniente de la

naturaleza llega al preámbulo cultural separándose de la

cualidad anti—ético—soctal.

La teoría cultural de Reich, influye de manera consi-

derablemente decisiva en la estética erótica de los

setenta y es que la sublimación efectuada en el entórno

cultural fundamentalmente sobreviene solamente en la

circunstancia de que no haya opresión sexual. Así bajo su

contexto, se comprende que la sexualidad fuera rescatada

como nueva perspectiva conciliar entre sí misma y la

cultura, observándose el surgimiento en esta década de una

estética erótica ampliamente representada y con la

suficiente autonomía.
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Así mismo, ciertas desviaciones sexuales que hasta

entonces se habían considerado “perversas”, quedan asumi-

das dentro de la cultura y en el ámbito social valoradas

corno inocentes y pacíficas; como ocurrió, por ejemplo, con

la homosexualidad.

Ciertamente (la homosexualidd, ya sea congénita como

adquirida.) el efecto de que numerososy desracablesperso-

nalidades del tejido social (actores, músicos, pintores,

etc . ) estuvieran involucrados entre la gente que escoge la

homosexualidad como forma de regular su identidad sexual,

configuró una nueva visión del abánico de las modalidades

sexuales del humano, dando lugar a la libre expresión

artística de ésta y por lo tanto de su identidad estética.

Y en verdad esto no ocurría en el ámbito occidental desde

la tolerancia de la cultura griega.

Por otra parte, el movimiento feminista en los años

sesenta comienza a señalar una concreta ideología social

dirigida a la crisralización del avance de la afirmación

de la sexualidad femenina: desde el inicio de las reivin-

dicaciones feministas por el derecho social, la dignidad

del sexo femenino viene subrayado por la emancipación de

la subordinación sexual que mantenía frente al masculino.

Ya en el ámbito artístico, es sabido que durante la

larga Historia del Arte de Occidente la inclinación esté-

tica de “Eros” está prácticamente copada por las propues-

tas que el poder masculino impone, esto es, la oficialidad

cte la identificación del cuerpo femenino como representan-

te subyuguice de la estética erótica. Y del “falo” como

emblema de la preponderancia sexual. Y no es, hasta el

periodo surrealista> donde algunas artistas, de modo hu-

milde, comienzan intencionadamente a derribar tales pará-

metros estéticos.
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A partir de esos momentos es cuando la conceptualiza—

ción de la sexualidad según la subjetividad femenina

empieza a descubrir su propia interpretación artística y

es> en la década de los sesenta cuando se consolida y se

acepta de forma asumible.

Es a principios de esta década cuando EE.UU. ya estaba

acelerando una orientación inconfundible hacia la libe-

ración sexual; la magnaminidad de los medios de comunica-

ción y cierta apertura en los cationes del público en

cuanto a la libertad de expresión hace que tanto la repre-

sentación del desnudo como incluso la cópula sea aceptado

o por lo menos “no rechazado”. Así, no solo dentro de la

sociedad americana sino en cualquier parte del mundo

occidental, parece que los artistas llegaron a sentir una

cómoda posición de libertad que les permitía dar expresión

plástica a sus fantasías sexuales.

“La Exposición Internacional del Arte Erótico” organi-

zada por el Dr. Phyllis and Eberhard Kronhausen en Suecia

y Dinamarca durante el año 1968, fue la primera muestra en

el mundo que revelaba los cambios que había sufrido la

estética erótica en esos años y mostró lo más representa-

tivo de las obras socio—culturales en torno al movimiento

sexual ya mencionado. Igualmente la posterior fundación en

1973, de un Museo dedicado a albergar una colección de

Arte Erótico en la ciudad de San Francisco afirma los

primeros pasos hacia la compresión social de la estéÑca

erótica.

La colección del Museo de San Francisco es sumamente

extraordinaria, donteniendo más de dos mil obras que

engloban, no solamente el Arte Erótico Contemporáneo sino

también el Arte Erótico Oriental (Japón, China, India,

etc.) que aporta sus cualidades relevantes al conjunto de

la muestra.
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Como ejemplo de representación de autores contemporá-

neos mencionamos los siguientes: (Ver lista adjunta)

- Ernst Hansen y Wihelm Freddie (Dinamarca>

— Max Walter y Ulf Rahamberg (Suecia)

— Roland Delcol (Bélgica)

— Mario Tauzin, Leonor Fmi y Félix Labisse (Francia)

— Karl Appeal, Cornelis Dooloard, f-forst Janssen y Pau

Wunderlich (Alemania)

— Gúnter Brus y Vito Acconci (Austria)

— Mario :qaríni (Italia)

A partir de estos hechos, a los que se está refiriendo,

corno es el caso de la Exposición Internacional y la

creación del Museo de San Francisco; el espacio público

sustituyó el manifiesto histórico de la libertad de

expresión artística del tema sexual, y esto ocurrió de

forma multilateral.

El aledaño entre Arte y Pornografía empieza a ser

cuestionc~do socialmente, porque el surgimiento del fe-

nómeno pornográfico se desarrolló, casi de manera parale-

la, en ciertos Estados de la Unión, al igual que ocurría

en algunos países europeos, como el caso de Dinamarca o

Suecia y venía igualmente amparado por las premisas de la

revolución sexual.

La relación entre la definición jurídica de pornografía

(obscenidad) y la libertad de palabra e imprenta lleva a

una disgregación oficial de ambos conceptos y expresamente

se consolida al final de los sesenta.
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A la puerta de los setenta, en EE.UU., la acumulación

de diversos factores como: el progreso en la investigación

de la sexualidad, el retroceso tanto del poder religioso

como el de la “doble moral”, la transformación cualitativa

de la cultura social y además la conmoción política y la

influencia internacional, condujo a modificar la determi-

nación jurídica de la pornografía en los siguientes térmi-

nos: que “. . . no se demuestra ‘la obscenidad’ a no ser que

se indique absolutamente ‘el valor social’ compensativo

“. Esto significarla, en efecto, que la censura ante-

rior dirigida a las obras de Arte y a la Literatura que

involucrasen el valor tanto estético como social, llegase

a desaparecer.

Es evidente, sin embargo, que ha sido complicado juzgar

la valoración artística de la manifestación sexual en una

sociedad cataclista; se consideran estéticas las escenas

amorosas en el arte de Rembrant o Picasso, pero ¿cómo es

el caso de otros pintores y fotógrafos? (1am. 34 y 35).

Ciertamente, solo el artista que guarda el poder esté-

tico del erotismo, y, al mismo tiempo, lo hace comprensivo

y creativo, puede lograr aquella valoración social en su

obra.

En todo caso, el poder estético de le erótico siempre

fue requerido en lo íntimo del artista y tal fundamento

viene a reflejarse al fin en la representación plástica,

sea aquella considerada como valor social o no.

Indudablemente existen grupos minoritarios (intelec-

tuales liberales) nacidos en la sociedad contemporánea que

consideran que tanto el reconocimiento puro de la misión

sexual como la manifestación más desprendida son substan-

ciales para la existencia afirmativa del individuo, la

salud mental y el progreso social> y cuyo contexto alcanza

a la conclusión de que aún la expresión sexual que
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involucra cierta estimulación sexual es insuficiente para

perjudicar la libertad del individuo y convertirse en

adversario de la sociedad, ya que existe la posibilidad de

percibir la valoración estética de modo positivo.

Tal concepto de la expresión sexual dentro del ámbito

plástico, sin duda fomenta el desarrollo y la exposición

internacionalizada del Arte Erótico, no obstante la reali-

dad es bien distinta, debiéndose recordar la existencia de

la presión, que en este sentido, presentan numerosas voces

de críticos conservadores, gran parte del público y grupos

religiosos tradicionalistas, que temen el desorden moral

que pudiera apadrinar la representación de lo sexual.

El Dr. Kronhausen relacionó las observaciones anterio-

res de manera concisa en lo que fue el preámbulo para el

catálogo general de la “Colección del Arte Erótico” publi-

cado en 1978, de la siguiente forma~ “. . . si se emprende

la actitud de oprimir el Arte Erótico, a la sociedad no

solo se la priva de una fuente potencial de crecimiento y

visión clara; sino que además impide el desarrollo de la

producción artística y obstruye un canal vital de comu-

nicación

Así, el espíritu liberal de la post—guerra lleva a la

conclusión de que la representación artística del “Eros”

se vincula con la emancipación tanto sexual como vital del

individuo, dirigiéndole hacia una experiencia sana y feliz

y que tal evento no se realiza sin un alto grado de demo-

cratización política y económica.

En este sentido, la estética erótica se muestra como

una revolución relevante, tanto artística como social

dentro del ámbito occidental.

Ahora bien, aparte de tal transtormación conceptual, el

cambio de la norma social instituida no fue una realidad
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completa; como reacción cabe destacar la relación surgida

entre el Arte y el feminismo radical de EE.UU.

Algunas artistas femeninas de la época, saliéndose del

papel objetivo de la “Husa Surrealista”, intentaron tomar

medidas y entrar en el territorio del prestigioso mundo

del Arte.

Lucy IR. Lippor nos informa de tales factores en un ar-

tículo escrito para “Art in America” (nota 46), destacando

sobretodo, la circunstancia discriminatoria que llevaba en

el mundo del Arte a las artistas de su sexo; y que resu-

mimos de la siguiente manera:

— La baja confianza hacia el sexo femenino en su educacion

y rigor artístico.

— La artista casada o madre queda ignorada a pesar de su

talento artístico.

— Si sus obras comienzan a denotar alta calidad, ellas re-

ciben de modo coactivo y personal, las etiquetas de “po-

co femeninas” o “singularidad”, en el mejor de los ca-

sos.

— Por causa de ser mujeres, se las identifica antes como

“objeto sexual” que como artistas.

— Se las identifica orbitales a hombres circundantes,

(ejemplo el caso de Leonor Calington como amante de Max

Ernst).

— Los galeristas rechazan a la mujer artista, sin ver

siquiera las diapositiva&5 de su obra, por la dificultad

de venta.

— Etc.
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Así resulta que el feminismo radical proyectado en el

Arte Erótico se enfrenta a la dualidad de provenir de una

mujer y de ser erótico.

En todo caso, el Arte Erótico feminista, que intenta

manifestar la propia originalidad estética de la sexua-

lidad femenina se convierte en portavoz cultural, y es un

acontecimiento muy nuevo y revolucionario dentro de la

historia de la estética erótica.

El simbolismo sexual de Georgia O’Keefe, es ejemplo, a

pesar de haber sido menospreciadopor los críticos coetá-

neos a ella, simplemente por provenir de la creación feme-

fina. (1=inina 36).

Como reacción necesaria, a partir de los sesenta, se

resuelven ciertas artistas como Judy Chicago, Miliam

Sohapiro, Hannah Wike y Barbara Rose, planteando la

“Iconografía Vaginal”; tanto por un intento de cambio en

la idiosincrasia de la estética erótica como por un firme

propósito político de reivindicación femenina, (1am. 87).

El origen de la ideología de este grupo de creadoras se

versa en el concepto de que “se debe suponer un Estado

sumamenteneutral a fin de que el Arte se forme a sí mis-

mo”. Además y como consecuenciade represiones anteriores,

ellas, pretendieron sobrepasar la simbología del virilismo

freudiano, que tiene al falo como cualidad activa y a la

vagina como pasiva; mediante la manifestación plástica de

la vagina como elemento activo y dando protagonismo

temático a la modalidad sexual del orgasmo del clítoris.

Por otra parte, no se puede negar que tal ideología

feminista, demostrada en las manifestaciones plásticas de

Chicago y Schapiro, tengan la característica de remedio

urgente contra la contradicción modernista.
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sisa Tickner (nota 4? > hizo un interesante comentario

referente al “Dinner Party” de Chicago (muchas feministas

aún se inclinarían hacia la misma consideración); ‘La

disposición del símbolo de la sexualidad femenina, dentro

del contexto habitual, solo conduce a la especulación; o

sea, esto se exterioriza más que como estrategia estética

y política como concepto cumplido de la “distinción del

sexo•

No obstante, se observa, en la modalidad plástica femi-

nista un contexto político y de reivindicación aparte de

su función principal de recrear una actividad estética de

lo erótico propia de su sexo.

Pero ante todo, la estética erótica feminista de cum-

plido modo social ha sido producto de un sentimiento de

misión fatal y trágica; que llegó en un momento tardío,

precisamente cuando la contradicción modernista comienza a

resquebrajarse, formalizándose en una aceptación de la

variedad. De hecho, la generación de los sesenta se iden—

tífica con el momento en que esa contradicción cultural

empieza a fomentar de modo inmediato la más profunda

reflexión estética en el ámbito de la expresión artística.

Afirmándose en esa contradicción, se constata clara-

mente la referencia contextual de lo sexual con el Arte

Pop; la estética erótica en la cultura, tanto de EE.UU.

como de Europa, ya no es la siistancia aislada de una ima-

gen visual orientada al público, sino a los consumidores.

En realidad, es imprescindible referirse a la influen-

cia americana que inundó todo ese momento y que convirtió

en medio comercial cualquier estilo de sexualidad.

Cuando la revolución sexual provoca la fluctuación del

orden sexual, las efusiones de vapor oprimido en todas las

capas de la sociedad produce el fenómeno del “levantamien—
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to de lo pornográfico”. Convirtiendo el verdadero sentido

de la libertad sexual en producto que se puede vender; así

nacen revistas> fotografías, teatro de caracter pornográ-

fico, sin ningún contenido aparte del sexo por el sexo.

Shunsul’le Kamei marca su crítica sobre las películas

pornográficas americanas de la siguiente manera; “Las

películas pornográficas en EE.UU. muestran particularmente

la reiteración extrema del movimiento corporal. La mayoría

de los japoneses dirían que es insoportable, porque no se

observa en ello vinculación delicada de sentimientos, ni

emociones humanas, tales como el amor y el odio,” (Nota 48).

En realidad, este criterio nos demuestra de modo direc-

to, que concepto sexual era el generalizado en los sesen-

ta, en el que al fin prevalecía la visión masculina (occi-

dental) del sexo.

Así las revistas como “Flay Soy” rehicieron una

representación sexual dirigida a la masa y lo que hasta

entonces era sospechoso y secreto se convirtió en decente

y digno para los consumidores, además envuelto en un aire

sofisticado y resplandeciente.

Su contemplación, entonces, lleva sustancialmente a

cierto entretenimiento (como en épocas anteriores de la

Historia> y por lo tanto en ello no se encontraba espe-

cialmente el factor de la consciencia de la revolución se-

xual que se confrontaba resueltamente a la moral conven-

cional.

La representación sexual fue coaccionada y pasó de

contener una estética erótica “sana” a ser la posibilidad

de la compensación social. La modalidad sexual de este

último caso, involucra el factor de decoración y se aleja

de su cualidad que lo vincula al origen vital.
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En otras palabras, convierte a]. público en simple con-

sumidor de un estilo sexual producido por un tercero.

Aunque se sigue observando el borde conceptual entre la

manifestación artística y la ofrecida por los medios de

comunicación, su interrelación expltcita produce una nueva

estética erótica; así muchos artistas representativos de

la época comenzaron a interpretar los objetos reproducidos

de la sexualidad popular como estilo artístico, ejemplos

serían: Alíen Johns (Reino Unido), Richard Lindner

(Alemania), Tom Wasselman (EE.UU.), t’lel Ramos (EE.UU.),

Andy Víarhol (EE.UU.), Larry Rivers (EE.UU.>, etc.

A pesar de los diferentes códigos en el procedimiento

plástico y focalización artística, de todos los nombrados

en el párrafo anterior, se observa claramente un punto en

común referente al estilo sexual representado y’ que viene

a ser un reflejo de la distracción consumista en torno a

la estética física femenina. (lan. Sé, 89, 90, 91 , 92 y 93).

Se ha referido, en otro capítulo, a los aristócratas

del siglo XVIII y a su afición al encargo de la represen-

tación plástica de la sexualidad corporal femenina de un

modo despejado, ejectadas bajo las modalidades estéticas

como las de Lemoyre y Boucher.

Igualmente, esta vez resulta que el público, y en

especial los hombres, escogen la voluptuosidad del juego

como el sueño de una vida consumista. Pero, lo curioso es

que la imagen de lo femenino manifestada por los artistas

“Pop” carece de la elegancia, sutileza y humildad que se

observa en la iconografía del tema en el siglo XVIII, en

cambio, se destacan por la introducción en los personajes

de una mirada desafiante con la que se pretende dominar

psicológicamente al espectador.
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Así la expresión circunscrita al rostro del modelo,

que, según parece, desea solamente la delectación amorosa,

está acompañadade una representación franca y directa;

mostrando precisamente la transformación radical de la

estética erótica trás la revolución sexual.

Como consecuencia, y del mismo modo, se encuentran

otros elementos corporales liberados parcialmente del

rechazo perceptivo, gracias a este viraje de la ‘1doble

moral”, a menudo obras eróticas de “Pop” hacen subrayar al

cuerpo parcialmente descubierto, mediante los materiales

heterogéneos a la piel humana, como ropa interior, medias,

zapatos, etc., pero dejando ver los pechos, el cabello del

pubis, los muslos.

Entonces la estética erótica procedente de “la sexua-

lidad popular” se proponía, en el ámbito art=stíco, a la

ostensión de la libertad a través de lo impulsivo y sofis-

ticado, que consigue no quedarseen la marginación gracias

a un caracter ilustrativo.

En realidad la creación de aquellos artistas estaba

destinada a una nueva averiguación sobre la sexualidad

plastificada mediante un tratamiento objetivo del físico

femenino. ?or lo que su iconografía encierra cierto mani-

fiesto de lo erótico; la brillantez de las piernas, la

textura tersa de las botas, no solo guardan conceptos del

fetichismo sino que formulan la nueva determinación del

afán sexual.

De hecho Johnes explica en una entrevista dedicada al

catálogo de una exposición realizada en Japón: “Cuando he

visto a Hockney en Nueva York, me enseñó algunas ‘revistas

para hombres’ y sufrí un impacto definitivo, —la verdad es

que, al principio, tuve la misma reacción que la gente

vulgar, parecida a la sensaciónde ‘sacudida’ o <disturbio

tonto’ ante una película ‘Y’—, después de haber observado
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varias de ellas, las considero no solo como modo sexual,

sino, que siento cierta responsabilidad de introducir su

iconografía de modo directo.

En efecto, el fetichismo no me dirigió a la representa-

ción pictórica de ellas, sino, sería correcto mencionar mi

afición hacia el borde afilado (hard—edge) que hizo me

inclinase a manifestar las piernas femeninas”,

Aunque no es nada nuevo, para la estética erótica, la

actividad de vincular la configuración vigorosa de ele-

mentos seudoeróticos relacionados con lo humano> específi-

camente y sobretodo de lo femenino, la visión materialista

que determina el erotismo como fenómeno corpóreo describe

a la generación del “Arte Pop”. Y tal experiencia desembo—

ca en un incLntivo quc invita a los espectadores a probar

la estética sexual propia y además las de los artistas

ejectantes.

Otra cualidad común que mantienen, tanto la modalidad

sexual materializada por Johnes como las imágenes de

Richard Lindner <1901, Alemania) es la representación de

mujeres colosales embuidas en corsés ajustados y calzando

zapatos de altos tacones, llenas de una sensualidad amena-

zante. En realidad es observable en los iconos eróticos de

Johns y Lindner no solamente la fijación substancial de

los propios propósitos estéticos sino también la incorpo-

ración de la transformación psicológica sobre el concepto

en torno a la femineidad y que no había ocurrido hasta tal

época.

De hecho, pocas veces se había discutido referente a la

correlación entre el Arte feminista y el Fop. No obstante,

se advierte en ciertas obras de los artistas mencionados,

la reacción contextual al Arte feminista que demuestra

eminentementecierto escepticismo social y la averiguación

ideológica como premisa artística.
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La manifestación artística en torno a la identidad de

la sexualidad femenina propuesta en la corriente del

movimiento feminista de post-guerra toma un método un

tanto improvisado argumentado casi exclusivamente por el

orgasmo femenino. Por lo que la consciencia de los artis-

tas masculinos lo traducen en cierta tendencia al maso-

quismo y a la penitencia en el Arte.

Así los artistas se ven justificados en sus configura-

ciones de lo erótico, además los medios sustentan la idea

de la mujer de goma, pacificadora artificial.

La crisis social de la identidad fálica, reacciona

dirigiéndose a una interpretación positiva mediante la

sustitución de la verdadera sexualidad femenina por la

manifestación del erotismo popular incorporado dentro de

la parodia del consumo.

En 1962, Ramos pintó chicas de tamaño gigante, de

oropel y sonrientes combinadas hábilmente con emblemas

publicitarios de comestibles. Mas tarde, este mismo autor,

ha ensanchadosu visión incluyendo carteles de algunas de

las descripciones de desnudos realizados por los grandes

maestros pasados, como Velázquez, Boucher y Nanet, esta

serie es titulada “Salute to Arte J-fistory” (Saludo a la

Historia del Arte). En este último trabajo, se observa que

tal intervención del hecho institucional e histórico

involucra cierta parodia, pero lo paradógico es que iróni-

camente demuestra cierto vínculo entre la inclinación a la

apropiación de lo histórico y la revolución sexual de la

post—guerra.

Por otra parte, la serie llamada “Great Anierican Nude”

de Wasselmannes considerada como el tributo más compren-

sivamente pagado al sexo comercializado; fueron estas

obras exhibidas en 1960 e incluyen una gran imagen femeni-

na de frente, con zonas coloreadas al estilo de Matisse y
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formas sinuosas y sensuales al modo de Modigliani. La

mujer de la serie es despersonalizaday está materializada

de modo que sus componentes eróticos están descritos,

—boca pintada en rojo, tetas infladas por el éxtasis se-

xual y cabello en el pubis.-.

Lo más fascinante sobre tal tratamiento de lo femenino

es que el sujeto pierde su propia provocación para pasar

su atención por encima de lo erótico; Wasselmann mismo

afirma; “un pezón por sí mismo pierde su significación y

efecto. Si ella (la modelo) se coloca boca arriba, el pe-

zón parece como una montaña”.

Igualmente es vivamente aparente la marcada relación

con el desnudo del “comios” y las vallas publicitarias gi-

gantes, con semblantes sin expresión, propias de artistas

como James Rosenquist (1933— , EE.UU.), Roy Lichtensteifl

(1923— , EE.UU.) y otros artistas Pop.

Es también significante, la visualización simbólica de

cierta estética hedonista sobre el mundo “Idass Media” en

el retrato policroista de tlarilyn, fabricado por Andy

Warhol (1930—1987, EE.UU.), en el que su semblante fabule.-

tizado nos demuestrauna sexualidad despersonalizaday, al

mismo tiempo, muy común, que tiene el destino de ser

consumido repetidamente; así mismo, se identifica con la

producción en serie cargadadel sueño dorado capitalista.

Sobre todo, el objeto sustancial de la obra mencionada

no consiste en la polémica social, sino que está dirigido

a la convalidación aguade. de la vida real del consumo y

que ganó el acceso desinteresadoa los conocimientos inte-

lectuales americanos. Por otra parte, Warhol reitere. la

imagen erótica empleandoel medio de la imprenta. teniendo

como original pruebas sacadasdel “Blue Moovie” (Cine Por-

nográfico), y hace caracterizar a la Anierica contemporánea

como una sociedad “natural” inclinada hacia objetos y

gustos estéticOs, placenteros.
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Como se ha resaltado hasta ahora, la estética erótica

en el Arte Pop, deriva de la instrumentalización de cierto

placer sensato y refinado, cuya función objetiva está

dirigida a provocar gozo, diversión y entretenimiento al

público en general e intente. aumentar una felicidad sensa-

ta involucrada en la sociedad de consumo, donde el mayor

énfasis proviene de lo inmediato, visual y ruidoso, desa-

tendiendo cualquier representación sutil, emocional o

estilista.

Aquí, parece adecuado rescatar el comentario sobre el

mercado del Arte que ejecute. ion Huer y que igualmente ex-

pilca el desarrollo de la modalidad estética de lo erótico

como diversión en su sentido físico: “Justamente en

nuestra sociedad, donde nuestros instintos ‘naturales’ son

constantemente acentuados en la plaza del mercado, nos

interesa más lo estético que el Arte.

En lugar de artistas tradicionales, tenemos la promi-

nencia de ‘entretenedores’, aunque podría llamarles artis-

tas”. (Nota 49 ).

De hecho, la estética erótica muestra, en la cultura

occidental de la época, cierta conquista proletaria o más

bien de clase media. Después de que el Arte demostrara no

ser paradigma de la humanidad, los deseos de los sentidos

se imponen en él, así mismo le ocurre al individuo que

toma esta única dirección como identificación de la gran

belleza y placer.

No obstante, aunque existen coetáneas otras formas de

contemplación ideológica del tema erótico, como por ejem-

plo el movimiento Neo—dada, el arte Conceptual, etc., nin-

gún fenómeno artístico alcanza, en aquel momento, a asumir

la antropología visual incrustada en la diversificación

sexual como el Arte Pop; en el que se tratan los aspectos

más variados de la estética erótica y de la versatilidad

modal de la sexualidad humana, observándosecierto flore—

1
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cimiento lingtiístico del “neo—erotismo~~, ejemplos son los

motivos puestos al uso a través de conceptos como la

pornografía artística, el feminismo, la homosexualidad, el

entretenimientO público o la publicidad.
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3. DESARROLLOANALÍTICO DE LA ESTÉTICA Y LA SEXUALIDAD EN

LA CULTURA POST-MODERNISTA



4

3.1. PREFACIO

Irás la post—guerra del 45 queda consolidada le.

sociedad de consumo; y con ella viene la supremacía, como

protagonista social, de los medios de comunicación de

masas, Deteriorándose notablemente las iniciativas de los

intelectuales en favor de lo popular, así en el ámbito

estético de la ciencia filosófica se produce una perdida

de poder en su difusión.

El Arte Pop demuestra de forma tangible el párrafo

anterior, sus modos son conducidos bajo una estética

populista y crea una situación cultural desconocida en el

siglo. Su fundamento es la masa y su poder el consumo;

por lo que queda integrado rápidamente en le. sociedad de

economías liberales.

Como una de sus consecuencias> se observará, la re-

pulsión contrastada, que se genera en su transición esté-

tica, contra cualquier concepto que valore la cualidad de

la modernidad. Surgiendo un nuevo movimiento artístico

que se subleve.contra la estética perteneciente a la éli—

te, que llevaba la batuta de la red de las organizaciones

culturales, sea Universidades, Museos, Galerías de Arte y

de otras Instituciones Administrativas o Fundaciones.

Por otra parte, el Expresionismo Abstracto (en todas

sus modalidades internacionalizadas) se puede interpretar

como un vestigio estético del pasado, esto es, del Moder-

nísmo. Así no es de extrañar que las generaciones poste-

riores a los “60<’ lleguen a encontrarlo incomprensible,

sofocante y moribundo. 236



rio obstante, esto no significa que la estética moder-

nista tienda a extinguirse o a ser sustituida por la es-

tética popular, sino que, queda como principio el origen

de que algunos bordes o discernimientos culturales, que

antes se tomaban de modo concluyente, ya no son tan

válidos, y sobre todo, la diferencia antecedente entre la

cultura superior y la cultura popular (o vulgarizada) se

va disolviendo, del mismo modo que se produce la dificul-

tad de trazar que medios traen la figura artística inte-

lectualmente sublimada o la figura comercial del Arte.

Si se reflexiona sobre lo anterior, es presumible que

a la estética modernista, incluyendo la correspondiente

al sexo, le haya quedado el papel de “provisión”, esto

es, se echa mano de ella para ponerla a prueba bajo otras

experiencias. Se recurre a la tradición, no para conti-

nuarla sino para someterla a la sublevación y así encon-

trar un pretexto de innovación.

En el ámbito artístico es ya una realidad la subver-

sión continua, y data de los movimientos de vanguardia

histórica como el Dadaísmo O el SurrealisfflO que pusieron

en el vértice al Modernismo y tenían como perspectiva

romper con el inexplorado orden estético, ansiando la

invasión en el territorio incógnito de lo anti—históricO.

Al mismo tiempo la precariedad social de las dos

grandes guerras y la aceleración del progreso científico

produjeron una estética popular tirante inclinada a valo-

rar lo momentáneo, fugaz y resbaladizo. Así la estética

erótica se revelaba crudamente dentro de la manifestación

artística del contexto antagonista, extraída casi exclu-

sivamente del salvajismo incoherente.

La transformación quedó sefialada especialmente sobre

el motivo de la sexualidad y de modo paradójico el poder

destructivo de la estética sexual modernista llega a su

fin bajo una mutación no menos violenta, aunque sea anta-

gonista. 237
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